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R E V IS T A  DE MODAS Y L A BO R E S.

La mujer es, ó debe ser siempre, la abeja laboriosa de la 
casa, y aun cuando su fortuna la autorice á  no necesitar la 
más oxtricla economía, la prosperidad de su hogar doniésli- 
c j  depende, así como el porvenir de sus hijos, de su buen 
tacto, (jrden y económicas disposiciones.

Gracias á su ingeniosa imaginación, p u éd e la  mujer ves­
tir lucn, hasta co ií lujo, y sin que sus gastos sean exhurbi- 
tantes. Saber d irigir la modiücacion de sus trajes y aprove­
char los encajes, íimpiáiidolos, preparándolos para ostentar­
los do nuevo en los abrigos de terciopelo ó en fos vestidos de 
teatro ó de sarao, es ciencia necesaria en la m ujer, pues si 
bien numerosas señoras pueden dispensarse de hacerlo por 
sí mismas, deben siempre saber mandarlo.

1.a moda actual se presta á variadas combinaciones, y fa­
cilísimo es arreg lar unos vestidos ¡jara sobrefalda ó túnica, y 
otros |)ara priniei’as faldas, formando im eh'gante traje. ¡Qué 
gracia, quii buen gusto puede revelar uno de esos lindos ves­
tidos, uriLonalcs en la forma, pero qne prestan jiivciii! a trac­
tivo y seductora coquetería, de esa coquelcila de buena ley 
que debe ostentar toda señora distinguida. Todo consiste en

la magia del buen corle y en la manera de colocar los ador­
nos y saber armonizar los colores.

Los vestidos claros no pueden ya lucirse en las calles ni 
paseos, y  preciso es reservarlos para los teatros y reuniones.

Como trajes de verdadera etiqueta, hemos visto algunos 
de terciopelo de una distinción indescribible: también otros 
de los llamados V o m p a d o u r ,  mil preciosas florecillas sem bra  
das sobre fondo negro, azul ó violeta, prefiriendo cl prime­
ro , por ser m ás á propósito p ara  visitas.

El paño de seda y el de damas, es elegantísimo para ve.sti- 
dos de invierno, adornados con la misma tela, con terciopelo 
ó raso.

Para  batas, aconsejaremos á nuestras liiids.s lectoras que 
deseen preservarse dcí frió, esos preciosos cachemires bor­
dados, ó bien los lisos, adornando los delanteros con felpa, 
lo cual es elegante y no muy costoso. Más modestas son las 
telas escocesas, y eñ ese caso el adorno lia de ser do soda ó 
de cachemir ¡jicado y entretelado, cuyo efecto es bonito y 
está al alcance de la fortuna ménos elevada.

Varias de nuestras numerosas suscritoras nos p reguntan  
si el m iriñaque ha perdido por completo su  prestigio; vamos 
á contestar.

Las faldas vohmiinosas han decaído enteramente, y sólo 
se necesita sostener el vesiido, para  lo cual aconsejamos la 
falda S iberia  do lana dulce y con dos aceros, el primero como 
á media falda y cl segundo al borde; pero  formando un 
círculo muy pequeño, exclusivaiiiciilc para  sostener el traje.

Pai-a vestir y [lara ti-ajcs <]uc no sean para cai’i'uajes, la 
falda ¡h ib i ir ry ,  igual á la anteriormente descrita, pero blanca 
y do Jilgedon.

Los lindisiuios cinturones de crespón de China, lisos ó de 
colores escoceses, re inan  hoy sin rival, así como los gracio­
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sos abriguitos de terciopelo negro con aldetas ondeadas y sin 
m angas: goneralnienlc, los modelos que de Paris  hemos 
\  isto tienen escote cuadrado, con camisolin rizado y mangas 
de encaje negro.

Estos mismos, más pequeños, sean de terciopelo azul, 
sean  de  seda do ese color ó de otro adecuado al traje, se lle­
varán  m ucho para icatro y reuniones de confianza.

Nosotros podemos oiVecer á nuestras lectoras un terciope- 
li) á proposito, buena clase, buen negro, y como recibido di- 
i't'clameiitc de París, á un precio excesivamente módico, 
jiiies no cuesta m ás que á CO rs. vara, casi la mitad de lo que 
costaría comprado en un  comercio.

Como en este  ii limero hay trajes y abrigos )ara la esta­
ción que empieza, nos limitaremos á describ'ir a gunos vesti 
dos para teatro y reunión.

¡Síada más elegante y lindo que el que noches pasadas lu­
cia en la Opera la hermosa señora de C ...  E ra  de seda ver­
de m ar, con escote Lnis X V . y fichú María Antonieta, de 
encaje de Ih'ujas, el que cruzaba, y rodeando la cintura sus 
largas caidas bastante anchas, formaban como una  aldeta 
por detrás.

E n  los cabi'llos ostentaba un lazo de encaje sujeto con 
un alfiler de diamantes; la m anga de encaje, forma Luis XV, 
dejaba descubierto el brazo, en ei cual brillaban dos precio­
sas )ulseras.

íncantadora también estaba la linda marquesa de II., que 
aún cuando hija de la nebulosa Albion, tiene suma gracia y 
gentileza, realzada esa noche por un vestido de crespón de 
China, blanco, con túnica  azul celeste adornada con encajes 
blancos, y graciosamente drapeada; el corpino form aba lar­
gas aldelas por detrás, y en cl pecho y los cabellos, descolla­
ban dos lazos azul celeste, armonizando con las rubias tron­
zas de la bella extranjc'ra.

Preciosas telas Ifiancas con bordados plateados, dorados 
y coral, hemos adm irado en uno de los comercios m ás ele­
gan tes  de Madrid, y nos lian parecido de un efecto m aravi­
lloso para bailes y  conciertos, y sobre todo de exquisito buen 
rriisto y verdadera novedad.

II.
Continuando nuestro propósito, para proporcionar á nues­

tras  lectüi'as todas las nolicias necesarias en la próxima Na­
vidad, époeade obsequios y de recuerdos, describiremos una 
linda  relojera.

El fondo se forma con un  pedazo do cartón de 23 centí­
metros de largo por 10 de ancho en la parte más extensa.

Este  cartón sectibre por un lado con raso oscuro, algodo­
nado ligeramente y formando alegrías; hecho oslo se pone 
lina cinta de seda, y se borda todo al rededor sobre ella cou 
doble cruz: el centro ó bolsa para el reloj, se corta de cartón 
y se cubre con seda oscura, bordando las  hojas y las flores 
al punto  ruso, y perlas de oro, bordeando Ies contornos cou 
uu  bies de raso muy estrecho, y colocando nueve pequeñas 
iiorlas en todo el eoiiLoriio del bolsillo.

Esta  labor es sencilla, pero de muy buen efecto.
Otro obsequio para una amiga querida ó hermana, es un 

acerico de olor para poner entre los pañuelos.
Se hace cou seda color amarillo claro, dividiihidola en 

ciiadritos formados con seda de color más fiierlc; debe tener 
30 centímetros en cuadro; la parle inferior es de cartón cu -  
hiorld con .seda Idanca, y el centro exterior está bordarlo con 
felpa c hilo (hi oro; los ¡)i)rdes están adornados cou terciope­
lo oscuro, 1111 rizado de raso y un lazo cu cada extremo.

Dentro se forma como uiia pelota cuadrada rellena cou 
calvado y polvos de azucena, jaziniii, ó bien otro perfume que 
agrade más; es tan bonito como sencillo y de buen gusto.

L a  B a r o r i c s a  d o  W ilso n .

- í  C  t o  J o -

E K PO SIG IO N  NACIONAL DE BELLAS A R T E S .

II.

Hay uu cuadro en la Exposición de Relias Artes que lodo 
•‘1 mundo se para á contem plar cou verdadera  admiración;

pero que pocas personas comentan ó juzgan. Como el públi­
co llene siempre para todas las Cosas, y para  las Bellas Artes 
más, un gran  sentido práctico, no hemos echado en saco i’o -  
to esta Observación, con cl propósito de adivinar la causa de 
esa mezcla de adniiracion y de indiferencia que se nota e n ­
tre los que se detienen ante el lienzo de que nos ocujianios.

Pero antes de dedicarnos á su examen, digamos algunas 
palabras sobre el asunto. El cuadro representa la M uerte  de 
Séneca, y su au tor es D. Manuel Dorainguez y Sánchez.

Séneca era un patricio romano naciáo en E spaña, de los 
tiempos de Nerón. Rico, opulento, fastuoso, y lleno de ideas 
egoístas y escépticas; Séneca, sin embargo, pasaba y aún 
pasa hoy por uno de los sabios más notables de su época. No 
li’atarcmos de hacer el retrato de este célebre personaje; sólo 
(lircmo.s que distinguidos historiadores le pintan como un 
hombre despreciable en sus doctrinas como filósofo, y pe­
queño ó raquítico en su conducta cu la vida privada.

l 'ué maestro de Nerón en los primeros tiempos; mas harto 
de la tiranía de éste y hostigado por otros jialrieios, se adhirió 
y tomó parte activa, en unión de sus amigos Pilón y Lucano, 
en una conspiración contra la vida de su discípulo. Pero la 
conspiración ñié descubierta y condenados á muerte muchos 
nobles por hallarse complicados en ella.

Para  desdicha y  baldón del nombre de Séneca, aunque los 
emperadores romanos tenían en aquello.s tiempos el derecho 
de m andar m atar  á los ciudadanos confesos y convictos de 
rebelión, era costumbre, sin embargo, notificar solo la senten­
cia á los reos que eran nobles, y dejarles luego que ellos la 
cumpliesen, eligiendo el género de muerte que más les plu­
guiese.

Así se hizo con S 'ñeca; pero Séneca eligió la peor, la m ás  
cobarde de las muertes, sin acordarse que de ella se hablarla 
en las futuras edades. Por supuesto que antes tentó lodos los 
resortes que halló á mano para salvar la vida, y no retroce­
dió ni aun ante la idea de enviar á su madre á implorar g ra ­
cia á los pié.sdcl tirano. Mas todo fué en vano: Nerón nó era 
hom bre que se dejara conmover con súplicas y lágrimas: era 
cruel y poderoso, estaba ofendido y deseaba vengarse; era 
preciso que Séneca muriera.

Séneca se convenció al fin de la inutilidacl de sus esfuer­
zos, y so decidió á morir. Mandó disponer un baño de agua 
Ir ia , se desnudó tembloroso y sobrecogido de espanto, v 
abriéndose las venas de la mano, se tendió en el baño.

Pero el agua permaneció limpia y trasparente.
Tal era el espanto, tal el ten o r  que se habia apoderado 

del opulento y noble patricio, que la sangre se paralizó en 
sus venas liasta el punto de bastar la frialdad del agua para 
impedirle la salida por la herida.

Fué preciso salir del baño pa ra  que le sustituyeran por 
otro  de agua templada, y al fín, después de tantas Vacilacio­
nes y contratiempos, el calor de la nueva agua avudó á resta­
blecer la circulación, y la sangre brotó en abundancia, tiñen­
do el agua de rojo, lo cual daba ú la escena el as))ceto de un 
hombre que se baña en sangre pura.

El cuadro dcl Si-._ Domiiigucz representa á Séneca dentro 
de la pila, pero sin vida ya. Uno de .sus amigos, sentado en 
un pequeño asiento, apoya su cuerpo en el bui'de del baño en 
una actitud desesperada. A la izquierda, y cerca de una m er- 
ta, hay iin grupo de tres figuras, de las que una vuelve a e s ­
palda al espectador y parece rcferii' el suceso á las niras dos. 
()tro personaje se d ibuja á la derecha cruzado de brazos y la 
vista lija en el pálido cadáver de Sinieca.

l.a relación que acabamos de hacer da una idea do la po­
breza del asunto elegido [lor cl Sr. Domingucz. No es asunto 
pictórico la muerte d<' Séneca, porque no puede desarrollarse 
íntegra y complelaincnle en un niomenlo dado, y cuyos m o­
mentos anteriores puedan expresarse ¡xn* accidentes. En 
el cuadro de la muerte de Lucrecia, no sólo expi’osa su autor 
la muerte de la v¡rluo.sa romana, sino que colocando el p u ­
na! en la mano de Bruto y dando á éste la expresión de dolor 
que su rostro revela, indica claramente que no fué mano e x ­
traña la que hundió cl cuchillo en el seno de Lucrecia, sino 
ella misma ¡jor su pro lia voluntad.

La prueba de lo fa to de condiciones pictóricas que es cl 
nioinento histórico elegido por el Sr. Doniinguez, es la indi­
ferencia con que todo oí mundo mira cl asunto; así es que se 
admira la ejecución, pero ni interesa ni cautiva la escena.
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En general puede asegurarse que todos los defectos que 
tiene el cuadro, provienen de esta mala y desdichada elec­
ción. I‘or ejemplo, el Sr. Domínguez tropó/.ó desde luego con 
la dificultad de presentar un  hombre metido dentro de un 
baño. El pi-oblenia e ra  difícil de resolver, porque no se podia 
prescindir de que se viera la figura ¡¡rincipal de la connosi-  
c-ion, y esto so o presenlalia dos soluciones: ó hacer el laño 
(le cristal, lo cual hubiera sido el non p lu s  u l t r a  del disparate, 
ó aguzando el ingenio y haciendo un  poderoso esfuerzo de 
imaginación, mentir y da r  á la mentira con un i‘asgo de ge ­
nio los visos de la verdad.

Esta última filé la solución adoptada por el Sr. Domin- 
guez, solución mala sin di.spnta, pero la única posible; y esto 
prueba una  vez m ás las po(?as condiciones pictóricas del 
asunto, que hasta  opone obstáculos á la representación.

Séneca parece tener los piés apoyados en el fondo del ba ­
ño, mientras que la cabeza rcpo.sa sóbfc el borde superior; de 
este modo el espectador ve o tronco, la cabeza y  uno de los 
brazos, que cuelga fuera de la tina.

¿Pero es natural e.sta posición? De ninguna m anera, por- 
([ue no está la diticultad en la conservación del cuerpo en 
aquella postura, que después de todo está justificada por la r i­
gidez propia del cadáver, sino en la m anera  como llegó á 
ella. ¿Le colocaron sus amigos? Seria  para sacar de  apuros ni 
pintor, porque no se vislumbra que pudiera haber otra razón. 
¿Se hallaba de aquella manera en cl momento en que sobre­
vino la muerte? Etitoncesla muerte y la rigidez de los m ús­
culos dcl cadáver, ocurrieron tan eu el mismo instante, que 
seria necesario admitir para la m uerte  de Séneca nada más 
tan ra ra  coincidencia.

V sin em bargo , está tan admirablemente estudiada la 
parte anatóm ica, liay tanta verdad en la palidez de aquel 
cuerpo sin sangro, y*ha huido tan hábilmente el arti.sta del 
icligroso aljismo de lo re p u g n a n te , que se olvidan con faci- 
idaÚ los defectos , para no ocuparse más ([ue de las innum e­

rables bellezas que contieno el cuadro en general.
Pero donde cl Sr. Dominguez puso á prueba todas sus 

facultades (que tiene muchas y buenas), fué en la ligara  do
l.ucano, el amigo de Séneca. *Vcr esta figura y adivinar al 
inslante sus movimientos anteriores al momenio en que el 
artista le p re sen ta , es obra  de un  segundo.

Al contemplar tan valienle ejecución, paréccle al espec­
tador ver en tra r  en la oslancia del pobre patricio al amigo 
leal, caer tran.sido de dolor á la vista del yerto cadáver,  casi 
exánim e, sobre nn asien to , y abandonar e i manto sobre las 
rodillas, para  cubrirse ol rostro con las manos.

¡Ciiánio abandono en la postura! ¡Qué expre.sion en la 
a rt im d  y qué gracia y movilidad en los |)lieguo.s del ropaje! 
Aún parece que se véii las huellas do los (ledos de ia mano 
eu el manto recogido sobre la p ierna izquierda.

En cuanto al grupo de la izquierda, diremos ¡[ue e.st.á 
bien estudiado, que se modela aduiirablemenle y que com­
pone bien.

En cambio no comprendemos lo (pie este  grupo significa. 
D e s d e  luego suponemos (jue serán amigos de Simeca; pero 
jio sabemos si se v a n ,  si acaban de en iia r  ó si estaban allí. 
El maldito asunto tiene la culpa de todo esto.

El diliujo es todo lo correcto (¡ue se puedo desear, si se 
exceptúa la ligui'a de la derecha, que está liecha con un jio- 
quito de descuido y tiene los brazos muy largos

El colorido magistral, la entonación intachable.
Sabemos q ueel Sr. Dominguez os j<5vcri, y hemos visto por 

su cuadro, que tiene facultades, quo es an  artista de genio; pa­
rí-conos, pues, inútil darle consejos (pie él ya habrá adivinado.' 
Nosotros tenemos la seguridad tie (|ue el dia en (|ue el señor 
liumingnez tropiece con uno de esos asuntos que provocan 
el entusiasmo y ayudan la inspiración , desaparecerán los de ­
fectos que liemos apuntado, porque , como ya hem os dicho, 
son más hijos del mismo asunto que de la  ejecución.

liem os terminado con cl autor de la muerte de Sé-neca, 
y como el espacio que nos (|ueda es co rlo , y corto también 
el mérito del lienzo que  representa á «La Ilcroina Agustina 
de Zaragoza,-' nos ocuparemos del Sr. Hiraldez Acosla, su 
autor.

Bien conocida es de todo el mundo la heroica defensa de 
Zaragoza contra los franceses. E u  la mitad del a taque , y 
cuando ya los franceses se disponían á en trar en la plaza.

aumentó principalmente el fuego en la Puerta del Portillo, 
(londo ya los cañones esñihan abandonados y sin vida los que 
los habian servido. De pronto, una j(jven del pueblo , de 
veintidós años de edad y de bello rostro , arrancó la mecha, 
aún encendida, de uno de lo.s quo yacían en t ie rra , y apli­
cándola á un cañón cargado de n ie lra lln , causa un destrozo 
y mortandad horrible en una columna enemiga qne avanzaba 
iiácia la ciudad. E n  seguida se vuelve á nuestros artilleros, 
de los que ni uno solo íiabia osado presentarse, y enseñán­
doles la mecha, ju ra  no abandonar la batería mientras la 
vida le dure.

Tal ánimo varonil y resolución tan asom brosa vigoriza á 
los soldados, que se entusiasman con las palabras y el ejem­
plo de la jó v en , y acuden otra vez á los cañones, renovando 
un fuego tremendo. Aquella intrépida horoiiia e ra  Agustina 
de Z a rag o za .

En el cuadro dcl Sr. H ira ldez , la valerosa jóven está en 
el momento en que aplica la mecha al cañón. Varios ar.ign- 
neses heridos yacen en cl sue lo , y á lo lejos se descubre la 
columna enem iga, que avanza Inicia la ciudad.

Desde cl mismo instante en que echamos la vista encima 
de este cu ad ro , nos pareció m alo ; pero despucs que .cupimos 
que era del Sr. H ira ldez, nos pareció peor. ¿Cómo,- decíamos 
nosotros, el autor de la ju ra  en Sania (ladea h a  podido p in ­
tar este lienzo? No es posible explicarse descenso tan notable, 
sino por un abandono imperdonable en su  autor.

¿Creerán nuestros lectores que el cañón está apuntando 
á la columna enemiga? Pues si os franceses no liubicran su­
frido más daño (¡uc el que les causó cl cañón del S r . l lira l-  
dcz, ya estábamos nosíjtros frescos, y los franceses con una 
)laza más, conquistada sin perder un hombre. Por lo vLtn, 
a heroína aragonesa no tenia muy buen ojo en c.sto de pini • 

tería , lo cual después de lodo se explicará ¡¡erfectameiUe 
el Sr. Hiraldez por la falta de t.ustumbrc: ])ero la liisloria es 
de distinta opinión, porque dice (jiic 1a metralla dcl cañón hizo 
estragos en el enemigo.

Pero para que se vea lo que es cuando nn  canon eslá en 
desgracia. La cureña riñó con é l , no sabemos por qué razón, 
y as í,  mientras qu« él apunta á la d(;recha, la cureña .so in ­
clina á la izquierda; y bien m irado, eso de im ncre l eje de la 
cureña y el del cañoií en un mismo plano vcrlieal, es preo­
cuparse' mucho de la belleza en instrumenlo tan mortíforo.

Por lo dem ás , ])odernos asegurar á nuestros It-elores (¡no 
amás hemos visto im cañón tan nuevo, tan lustroso y tan 
)i-illante- Las llantas de las ruedas están aoabadilas de salir 

de la fáb r ica ; ni ])olvo tienen. Dien es vei dad (¡ue á pesar de 
lo nuevo, no liemos podido averiguar si es de b ronce , hieiTO 
ó acero , como tampoco nos^hemos podido explicar de qin5 
modo en aquellos tiempos existían ya cañones con la recá­
m ara |)lan:t; pero esos deben ser secretos vedados al profano.

Nosotros no hemos e.stado nunca en una batalla, poro se 
nos ñ g u ra  que cuando ha habido tal fuego (¡ue los cañones se 
encuentran ya sin artilleros, debe haber nn hum o ta l ,  qne 
impida la visión de los oliji-los á cierta d is tancia , y en es’o 
el Sr. Hiraldez no anduvt) muy ex ac to , porque no se ve más 
humo que el que daría la m ás pobre y triste (thimenoa. La 
atmósfera está lo suficienleiiK-nle limpia y clara para que 
puedan percibirse distintamente las sihiclas m ás dislante.s. 
Este detalle, al parecer insignificante, quita al cuadro todo 
sn in terí 'sy  le liace frió y vulgar.

E n  cuanto á la he ro ína , eí Sr. Hiraldez la ha tratado de.s- 
piadadamento. Prescindamos de la parte superior del cuer­
po, que es todo lo peor (¡ue liemos v is to , y lijándonos en l:i 
inferior, díganos el Sr. Hiraldez de dónde lia querido sacar 
la pierna derecha de Agustina de Zaragoza. ¿No v e , por ven- 
in ra ,  ( ue está muy lejos de arrancar do su s itio , y (¡ue .‘•;i 
desnudara á la infeliz jóven liabia de aparecer con las formas 
m ás desdichadas y coiilraliechasquo mujer alguna haya p o ­
dido tener jamás?” No digamos nada del ro s t ro . que da gana 
(le reir verla con tanto ojo abierto; y no parece sino que por 
ellos expresa su espanto, su miedo, en lugar de su entere­
za , su valor y su lieroisrno.

Pasemos por alto el colorido, y pasemos por alto lodo, 
porque si no no concluiríamos nunca.

Nos liabíamos propuesto ser blandos con el S r . Hiraldez 
A costa , pero la idea de qne puede hacer uuicito más de lo
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TRAJES Y  ABRIGOS BE INVIERNO.
1 .* Trnjn de cachemir verde.— La falda llene un ancho volante al 

borde con cinco cintas de raso negro, colocadas de distancia en dis­
tancia. Segunda falda con grandes medias tablas formando escalón, 
y adornada con cinco sérios de cinta de raso negra: esta túnica es 
m ás larga por delante: corpiño con aldetas tableadas, la rg a sp o rd e -  
trás y cortas por delante, con el mismo adorno que el resto: cinturón 
igual. Sombrero de castor verde, ovalado, adornado con terciopelo, 
p lum as y encajo.

2 .” t r a j e  para vestir, de soda gris .— La primera falda do cola. 
La segunda, abiei'la por detrás recogida en puff, y formando de­
lantal por dolante, adornado con un ílcco y un d o tle  bi(*s do raso 
gris  más oscuro: corpiño con aldetas abiertas en el costado y por de ­

trás, guarnecido con fleco, el cual forma la hom brera. Sombrero do 
crespón de China, adornado con flores, encaje y plumas.

3.^ Traje para niña de ocho á doce años.— Vestido de satiii de la­
na listada: la prim era falda lisa, poro al bies: la segunda recogida 4 
los costados: corpino con alJolas: palelol de paño blanco, abierto por 
detrás y  adornado con terciopelo: m anga  do codo con carteras de 
terciopelo: sombrero de castor gris con lazo de terciopelo y  plumas.

4.° Vestido para visita de etiqueta.— Trajo de terciopelo verde 
oscuro: falda lisa y de cola: corpiño con aldetas redondas adorna­
das con encaje: abrigo-casaca de terciopelo negro, corlo por de ­
lante y  muy largo por detrás, formando puff: manga ancha y berta  
cuadrada, figurada por cl encaje g u ip u r e ,  con el cual eslá adorna­

do todo el abrigo: sombrero de terciopelo con plumas negras y  lazo 
verde: bridas de encaje.

5." Traje de paseo, de seda negro .— Prim era  falda, adornada 
con un ancho volante, fruncido y ondeado; dos bullonados á la ca­
beza y cabecilla festoneada: tánica lisa, abotonada por delante, on­
deada: manga doble, una ajustada y otra ancha, ondeada y con 
botones: pelerina ondeada, figurando escote cuadrado: sombrero 
de castor negro, con cinta de faya y lazo con caidas.

6 .“ Traje para visita. — Falda de popelina color m arrón, ador- 
naila con un volante redondo por atrás formando túnica, y  recto 
)or delante. La segunda falda tiene un  segundo volante, colocado 
o mismo que el de la primera falda. Gabancito-casa.ca de terciope­

lo inglés m arrón, abierto por delante y en los costados: mangas con 
cartera: sombrero de tci’ciopelo color m arrón  con guirnalda de ho­
jas  y caidas de encaje negro.

7 .“ Vestido para carruaje.— Este traje es de faya verde, b ro n ­
ceado. La falda es de cola, con un  volante fruncido y un ancho 
bies: túnica formando puff, con grandes lazos á los lados: abrigo 
de cachemir negro, sujeto por detrás, en la cintura con un lazo 
de cinta y adornado con un  rico fleco y  pasamanería: sombrero de 
encaje negro, con plumas.

8. Traje para  niño de trece años.— Pantalón de paño azul os­
curo: chaleco blanco: chac ueía redonda, abierta y con cuello de 
lerdopelo negro: corbata  de seda azul: sombrero d'e castor.
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6 EL ULTIMO FIGURIN.

que ha hecho, nos ha obligado á desistir á de nuestro propósi­
to. Sentimos tener que tra tar duramente arii las de \ a  reco­
nocido m é r i to , pero ante lodo está nuestra  imparcialidad 
tratándose de una severa crítica.

F . L ó p e z  E ciieg a r r e t a .

L A  C A R I D A D .

H ija  de D io s  m u y  q uerida  
es  la  caridad  m i n om b re, 
y  tenerm e cau sa  a l hom bre  
in a g o ta b le  p lacer;  
y o  ap acib le  h a g o  su  v id a , 
y o  Je doy tr.anquilo sueño, 
y  s i e l  d o lor e s  su  dueño, 
a liv io  su  padecer.

Y o  con su elo  a l d esgraciad o  
q u e fervoroso  m e im p lora , 
la  m ano tien d o  a l q u e llo ra , 
y  d ism in u y o  e l pesar; 
n u n ca  en  tia ld e m e ha llam ado  
e l m ísero  d esv a lid o , 
q u e  en  su  socorro h e  ven ido  
a l p u n to  sin  v a c ila r .

M e d e le ita  la  bondad , 
y la  san gre m e estrem ece;  
m i m ano jam ás o frece  
la  p is to la  n i e l puñal; 
n u n ca  m e s ien to  cansada  
p ara h a cer  u n  ben eficio , 
y  ap arto  d e l p rec ip ic io  
a l cegad o  p er  e l  m al.

Y o  m e form é de d u lzu ra , 
m e a lim en ta n  b en d icion es, 
m e en señaron  la s  p asion es, 
y  D io s la  v ir tu d  m e dió; 
a sí en d u lzo  la  am argara , 
a sí com bato e l  d elito  
y  d oy  p la cer  in fin ito  
a q u ien  en  m í confió.

Y  cerca  de la  agonía  
u n  g o ce  le  prop orcion o, 
d ig o , n ada más perdono  
á m i en em igo cru e l;  
y  de D io s , con a leg r ía , 
estrech o  lus tiern o s lazos  
q u e  l-'s u n en , y  en  m is b razos  
irá d onde m o ia  é l.

M a n u e l  M o re n o  y  R e in a .

V a len c ia  2 8  de O ctubro

LXBKO DBL COBAZON,
HOVRLA n E  C08TUMBBBS

DF D. RAMON ORTEGA Y FR IA S.

(C o n t in u a c ió n .)
Magdalena exhaló un grito.
No acertó á replicar.
Hasta en tonces , habia podido dom inarse, discurrir y lu­

char ; pero se sintió profundamente lurbada y desapareció 
por completo su energía.

— M ed ita ,— dijo don P e d ro ,— y al amanecer me partici­
parás tu resolución.

No pronunció una palabra m ás el anciano.
Con pasos lentos salió de la estancia.

Magdalena miró á su alrededor.
Sus negros y magníficos ojos empezaban á b ril lar con el 

fuego do la fiebre.
No brotaron entonces lágrimas de ellos.
Su respiración era violenta y desigual.
Su rostro, antea pálido, habíase tornado lívido.
¡Reflexionarl...
No era posible que Ja infeliz reflexionase.
El efecto que le habían producido las últimas palabras de 

su pad re , no puede hacerse com prender.
E n  el alma de Magdalena se hizo la lucha doblemente 

tenaz y desgarradora.
S u  frente se contrajo.
Su cabeza se inclinó sobre el pecho.
Quedó inmóvil.
Reinó entonces el silencio más profundo.
De vez en cuando se oian resonar los lúgubres  graznidos 

de las aves noc tu rnas, y cl ruido de la corriente dcl G ua­
dalquivir percihíase como un eco lejano, confuso y m iste ­
rioso.

E l céfiro blando continuaba arrebatando á las flores su 
delicado perfume.

Y la luna enviaba á la tierra sus resplandores nacarados.
Y el ciclo, sonriente y puro , continuaba cuajado de. es­

trellas.
Pasaba el tiempo, y bien pronto el rey de los astros de- 

j aria ver su cabellera de fuego.
¿Qué haria Magdalena?
Éii completa libertad la habia dejado su padre; ¿pero de 

qué le servia?
La vaporosa faja del crepúsculo se extendió en Oriento.
Magilalena no se habia movido.
Los liabilantes de la casa despertaron y se pusieron en 

njoviinirnto.
E ra  aquel un dia de fiesta, de regocijo, do suprema fe­

licidad.
Don Pedro salió también de sn dormitorio, y fué al apo­

sento donde aún so encontraba su hija.
Contempláronse aquellas dos criaturas desdichadas sin 

igual.
— ¿Qué has decidido?— preguntó el anciano.
l.a jóven so levantó cnérgi(“am ente , y respondió;
— Estoy dispuesta.
— ¡Hija mia!,..
— ¡Padre de mi a lm a!.. .
— Dios hace dichoso al padre que ha sido buen hijo.
Abrazáronse*
Diez minutos despúes nadie hubiera podido adivinar que 

el alma de Magdalena se agitaba en medio de la borrasca 
m ás espantosa.

Pálido estaba su i-ostro y melancólica era la m irada de 
sus negros y grandes ojo.s; pero sus labios se entreabriaii 
para  sonreír.

La corona virginal fué colocada sobre su hermosa cabeza.
¿Quién hubiera podido apreciar entonces el valor de aque­

llas sonrisas?

111.
Y  en tanto que Magdalena se disponía para el sacrificio 

horrendo, es decir, cuando los primeros rayos del sol se de­
jaban ver, dos gineies atravesaban las calles do la bellísima 
ciudad, deteniéndose á la puerta de una posada.

Eran amo y criado, y mientras éste llevaba á la cuadra 
las fatigadas cabalgaduras, instalábase el otro en el aposento 
que se le habia preparado.

Dijo que ningún alimento quería entonces; se quitó el 
sombrero, sentóse junto á una mesa y sacó algunos papeles.

Era  el viajero un hombre como de treinta y cuatro  años, 
de organización robusta y de maneras distinguidas.

Su semblante no tenia de particular otra cosa sino que 
expresaba la bondad.

Debia ser una de esas criaturas j-iara quien la paz es una 
de todas las dichas.

Su actitud era la de un hombre que está m uy preocupado 
y agobiado por pensamientos muy desagradables.

De entre los papeles que habia puesto sobre la mesa, tomó 
uno V lo desdob ó.
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EL ULTIMO FIGURIN.

E ra  una carta que habia Icido imichas veces.
—Esto es term inante,— m urm uró; — poro aún quiero ver,

Y Jeyó lo siguiente:
«Mi querido hermano: Te escribo por segunda vez con el 

alma rebosando alegría y tristeza al mismo tiempo, conside­
rándome dichoso y sufriendo mucho.

"Soy dichoso, porque al tin he comprci.dido mis deberes, 
y sufro mucho, porque me hacen sufrir los recuerdos de mi ne ­
gra  historia.

“¡Cuánlas veces recuerdo tus dulces palabras!
" Dices bien: no hay en este mundo o tra dicha, otra felici­

dad, oti-o goce, c[ue la tranquilidad de la conciencia.
"Q uierotranquilizar la mia. con tanto más motivo, cuanto 

que puedo hacerlo satisfaciendo á la vez cl anhelo de mi co ­
razón. Quiero A toda costa vivir en paz.

fSe c o n tin ua rá .)

- e - = S S 5 £ > - > -

R E V I S T A  D E  T E A T R O S .

El laudable celo con que la empresa del teatro de la Ope­
ra  trata de complacer A lus concurrentes al coliseo de la Pla­
za de Oriente, se ve cada vez más recompensado por el ilus­
trado ó inmenso jiúblico que acude á oír las producciones de 
Donizetli, Guunod y Vcrcli.

Después de lasrepre.sentaciones del Fausto , comenzaron las 
de L a  F avor ita ,  que con gran  ansiedad era esperada por par­
te del público que llenaba todas las localidades, ansiedad lau­
to más natural, cuanto que L a  F avor i ta  es una de las óperas 
más conocidas del público madrilcfio, y de las que mejor ha 
oido cantar por artistas do irimísimo carlello.

La señora Urban fué oiaa con alguna frialdad al princi­
pio, lo cual parecia tenerla intranquila y temerosa; pero al 
Üegar al áriii. bien fuera porque las suldimcs melodías del 
inmortal Donizetli la entusiasmaran, ó ya porque tuviese en 
aquella parte de la ópera más confianza que en el rosto, de­
puso todo leu io ry  empezó el ária con tal senlimien o y ex­
presión tan bien in te r ire tada , que el público se encontró ver­
daderamente sorprendido. Al terminar, un nutrido aplauso

o v i i v i  c t  u ( ( j i  L »  a  u i i  Cl  <11  i i o i a ,  l u i u K i  p u i  u i u u  i ; i

recelo de una muestra de desaprobncroii, y su actitud en la 
escena, su acción, su voz y su estilo eran otros.

El tenor Piccioli hizo su debut en esta ópera, y este fué su 
error. L a  Favorita  es preciso cantarla en Madrid muy bien, 
perfectamente bien, ó no cantarla; porque de lo contrario, el 
tenor sobre todo, está expuesto á  un fracaso; afurtunada- 
mento, el Sr. Piccioli no tuvo que lamentar ninguno; pero le 
anduvo cerca.

Empezó el Sr. Piccioli á cantar con un  miedo supino; no 
acertaba á emitir la voz, ni hallaba de qué manera moverse 
en la escena; todo su afan e ra  vocalizar con la méno.s voz po­
sible, como .si temiera que le oyesen, y no falló ocasión en 
que ni siquiera_modulaba las notas.

Al lili adquirió más brios. y entonces fué cuando cl pú-
I t n r i f í  1 l 1 ' / r ’r n » >  « I a  c;  i 1 l'  / a A tk /]  i y > t  / ] < x  r  | J . . nblico pudo juzgar de sus condiciones y do su tíllenlo. Uimco- 

sa y otra tiene el Sr Piccioli; pero á la legua se advierte, sin 
necesidad de ver su persona, que es aún muy jóvcu, y que 
empieza ahora á pisar la.s tablas de la e scen a ."

En la ópci’a, la |U’iiicipal dilicultad para el artista no c.stá 
en las melodías, sino en cl recitado. La nu'lodía, por larga 
que. sea , no expresa sino un solo sentimiento más ó minios 
vehemciilc, pero sencillo, incomplejo; de modo, que el artis­
ta pued(3 entregarse de lleno á la iiilcrpi'etacion de una sola 
idea culminante, el amor, ó los celos, ó la rab ia ,  ó ei dolor. 
xVdeniás, la combinación de los sonidos tiene ya de lor t i  
bastíUite belleza para que conmueva sin necesidad de. a ex ­
presión que le presta la interprclacion del canto en un buen 
estilo: así, sucede que agi’ada oir una  bien compuesta melo­
día , aunque sea tarareada, con tal de que lo sea con bastan­
te oido músico. El recitado es decundiclun m uy distinta: on 
el todo es variado, todo comjilejo y multiforme: una so lap a -  
labra basta ]>ara trocarle de dulce y apacible en apasionado

y vehem ente , y tan pronto expresa la rabia como la resig­
nación, cl dolor como la alegría, el amor como el ódio. Esto 
es lo verdaderam ente  difícil para el artista, lo que debe ex ­
presar con más cuidado, y lo que nosotros recomendamos al 
Sr. Piccioli que estudie mucho.

Por lo demás, no tema lanzar con fuerza su voz. que es 
ireciosa, ni olvide nunca cl vocalizar tan bien como ahora lo 
lace.

Del b a r íto in  Sr. Oaintilli-Lcoiii, que e s c l  artista que más 
gustó en cl desempeño de la ópera, nos ocuparemos en otra 
ocasión.

A l asistir noclies pasadas á la prim era representación en 
cl teatro del Circo de la obra del Sr. Fernandez y  González, 
que lleva por título A v e n tu ra s  im peria tes ,  creíamos hacerlo á 
una obra nueva, y  como tal la habíamos anunciado en n u e s ­
tra revista anterior, puesto que no la conocíam os mas p e r ­
sonas (jue nos merecen entero crédito nos han asegurado que 
esta linda comedia de capa y espada se e s lren ó 'h a rá  unos 
cinco años cti el teatro del Príticipj, hoy teatro Español. Sea 
nueva ó no lo sea, cl resultado es que  entusiasmó al público, 
si no con la novedad y el interés dcl asunto, con los m agn í­
ficos versos, que hacen de esta obra una verdadera Joya Jilc- 
raria. T j'cs veces fue llamado c l autor al palco escénico, r e ­
cibiendo salvas de nutiidus aplausos, de los (|U3 una bu(ui;i 
parle corrcspondia á lus intérpretes de e l la ,  (jue supieron 
realzarla con su talento y habilidad indisputables.

Si la comedia .IreHíMi’ns ijaprnaks no se sostiene mucho 
tiempo, lio .será por c u lp a  do la obra, sino por la avidez de 
nuevas producciones que muestro el público y por la activi­
dad con que la empresa procura satisfacer sus ticscos.

F l  ta la iivuU o da A p u ñ a , lleva por título el drama recien es­
trenado  cu ci coliseo do la calle del Príiicijie, dram a que a n ­
tes de representarse y despucs de representa(io, ha produci­
do tanta sensación como ocasionado contrarios juicios.

No queremos partir de ligeros criticando una obra como 
esta, bajo la primera impresión recibida, y nos lirni aremos 
por hoy á consignar su éxito y á hacernos eco de lo que se 
dice sobre su iiistoria.

E l  testamento de A c u ñ a  comenzó por anunciarse mistcriosa- 
inenlc como obra de un autor aun más misterioso, que la ha- 
l)ia remitido á la empresa bajo sobre, y que esta se habia 
api'csuradu á repartir, crcyéimola digna De ser conocida.

No se necesitaba tanto para excitar la curiosidad general, 
y este sentimiento fué sin duda cl que llenó desde la prim e- 
r.i hora ludas las localidades de un público impaciente.

Los ánimos de los cjuc conocian ia  (d ira , no estaban, sin 
embargo, muy tranquilos. Aquella m añana lus actores pare­
cían inquietos como si presintiesen un peligro, y se comuni­
caban unos á otros en voz Baja sus impresiones c ideas, y lui 
rum or, tan misterioso como la obra, sece rn ia so b ree l coliseo.

Pero  después de todo esto, El tes tam ento  de A c u ñ a  no res­
pondió á lo que se esperaba ni á lu que se leniia. Al levan­
tarse el telón comenzó á escucharse en medio de un silencio 
casi religioso, procurando cada cual adivinar quién fuera cl 
aulur incógnito, ya por el artificio, ya por las ideas, ya por el 
lenguaje.

Concluido el primer acto pronimciáhauso on los palcos, en 
las butacas, cu los pasillos, lus noml.)re.s de muchas notabili­
dades literaria^, porque, en efecto, aquel primei: acto promc- 
lia iiiiich:) y ('staha escrito con gran correci'ion.

En lo.s'düs actos sig-uientes l'ué lentamente decayendo el 
dcanri; el público sufria otro nuevo desengaño, pero no tan 
grande como para apag.ir su curiosidad ni impedirle apre­
ciar ciertas bellezas: así es que aplaudió con bastante esjion- 
laneidad pidiendo cl nombre del autor. Todavía después del 
segundo acto se, le quiso tener suspenso una hora  más. Sólo 
al finalizar la obi'a declaró el Sr. Calvo que el autor estaba en 
Canarias, y pronunció un  nombre extraño que todo el m un­
do tomó profundamente por anagram a ó seudónimo.

En resumen: El le s ta m a n ío  de Acuña  tiene algunas escenas 
excelentes, por las cuales ha gustado y creemos dará Imcnas 
entradas; pero estamos tan lejos de aprobar las exageradas 
alabanzas que ciertas entidades le tributan, como de admitir

Ayuntamiento de Madrid



8 KL ULTIMO FRíUlUN.

el desden con que otras han pronunciado esta frase; «Un dra­
ma como hay muchos.»

A hora diremos lo que se n iunnura en algunos ciVculos:
E l dram a no es original; hace unos ocho ó nueve años se 

representó con otra forma y otro título, arreglado dol fran­
cés, créese que por el Sr. Ñavarrete. Las muchas moclilica- 
cioncs que ha sufrido, hay quien supone que bajo Ja pluma 
del Sr. Roca, empresario del teatro, pueden darío algún ca­
rácter de originalidad; pero no ha faltado quien haya descu­
bierto al punto sn primitivo origen.

De nada de esto salimos garantes: lo trasiuitiinus como 
uno do los varios i'umores que hasta nosotros han llegado.

Y dando ahora un salto ú la calle de la Libertad, aunque 
semejantes ejercicios no sean propios de la gravedad de 
nuestro carácter, pagaremo.s al arte un justo tributo.

E l teatro d« la x\lliambrn, más favorecido si cabe cada 
dia, e stá  haciendo las  delicias del escogido público que le 
favorece. Entre  las varias producciones que allí se han iii- 
lerprelado, merece especial mención la q u e  tuvo lugar en el 
beneficio de la señora Pasciiali, no por su imh-ilo literario, 
sino justamente porque careciendo de él y pei’tenccienclo á un 
género ya gastado y que loca en algunos puntos con el rid í­
culo, pone más do relieve el mérito de la extraordinaria artista 
que tantos lauros sabe alcanzar donde otras solo rocogerinn 
decepciones.

L a  está lua  de carne, (¡uo es ia obra  á que aludiino.s, tiene 
su puesto entre las obras romántico-melodramáticas de nues­
tros dias: es una «Dama de la.s Camelias» disfrazada cou el 
m anto  de la orgía, de la capilla y el ceinenlerio, que ei’au 
condiciones indispensables de toda obra  cuando el rom anti­
cismo estaba en su apogeo, y  A lejandro Duraas padre co­
menzaba su inmortal carrera. Mejor dicho, es una mezcla de 
los dos Duinas, padre é hijo, pero sin el sello del talento y 
del buen gusto que estos grandes escritores han dado á toda.s 
las creaciones de su fantasía.

Ué aquí el asimlo:
Pablo es un conde rico cuya alma rebosa ternura, pero 

que tem e el contacto del mundo. Enamorado de María, jó ­
ven bella y virtuosa, aunque de condición humilde, Pablo se 
finge un  pobre artista, con objeto do que los e.splendore s de 
su riqueza no puedan influir en el e.spíritu de la jóven, y con­
sigue ser amado de ella con locura.

Los rudos trabajos á que se entrega María para  atender 
á su subsistencia destruyen su salud, y la tisis, que no tarda 
en declararse, la lleva al sepulcro con”la sonrisa eu los labios 
y el amor en el alma.

Pablo, desesperado, deja su fortuna á un amigo, con la 
condición de (jue le re.nita una pequeña renta, y parte  para 
América.

Este es el prólogo de la obra. E u  los actos escénicos, la 
acción ({ue se desarrolla es Ja siguiente:

El amigo á quien Pablo lia dejado su fortuna, le ha es­
crito, llamándole para ([ue vea la viva imagen de María en­
carnada en una loreta, célebre por sus locui'us y cscándidos, 
llamada Noemi. La eiUrevis a se verifica en un  baile de m ás­
caras de  la Opera, donde reina una espantosa bacanal, en la 
cual Noemi es la reina. Pablo, impresionado por cl extraor­
dinario y casi inverosímil parecido oiilre María y Noemi, p ro ­
pone á ésta que se le presente dos horas cada dia en el traje 
que aquella usaba, ofreciéndolo en cambio todo el dinero y 
toda la libertad que exija. Noemi, admirada, acepta, aunque. 
Pablo le repite una y cien veces que no la am a, que nada le 
pide n i  de,sea más que contemplar d iariam ente, por dos h o ­
ras, la eslátua viva de la que amó y yace en la tumba.

La consecuencia es fácil de adivinar: Noemi se enamora 
de Pablo, y este amor, regenerándola, jxirece absolverla do 
sus pasados extravíos.

I?ablo tiene un duelo por defender á Nocnii. aunque 
siempre asegura que no la ama, y .sale ileso gracias á las 
oraciones do la arrepentida Lorela. Pablo sabe esto, y com­
prende cuán verdadero es cl amor que le ha declarado Noe­
mi en el mismo cementerio, donde va á deposilcir coronas 
sobre la tumba de María.

En el desenlace, uu sacerdote bendice ú Noemi, y Pablo

re ausenta, prometiendo volver, entreviéndose (jue [n-emiará 
aquel amor y aquel arrepentimiento.

Es imposible dar una idea de lo.s efectos (jue produce en 
el^íspeclador la  señora Pasqiiali en ta interpretación de una 
obra  que podemos llamar mala; ba.ste decir que la noche de 
su beiielicio el palco escénico (jucdó iimudadu de llore.s, en 
medio de repetidos y atronadores aplausos.

Díccseque la compañía italiana del Sr. Majeroni (jucdará 
entre nosotros hasta Carnaval; si es así, el público madrileño 
está de enhorabuena.

*
* *

La parodia K( carbonero de S t tb iza ,  en los Bufos, Camuens  
en el Salón Eslava, y  K l t r i u n fo  de In espei'anza  en el teatro 
Mariiii, son las obras que  después de las ya  citadas, han lla­
mado m'ts la atención; pero iio tenemos espacio para  ocu­
parnos de ellas.

Hasta la jn-óxinia semana

* E l  M a rq u é s  d e  S a n  E lo y .

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO
(D e  i a  e t i ic io ia  d e  lu jo ) .

SO M B R líR O S D K  I N V I E R N O  Y  A D O R N O S .

1." Sombrero A m a zo n a ,  de castor con el ala vuelta, ador­
nado con terciopelo n e g ro ,  lazo y p lum a, que cubre el pei­
nado.

2." Sombrero Miñón  de terciopelo, adornado con encaje 
negro, puff de crespón, bridas de terciopelo y velo que for­
ma la caida por detrás.

3." Sombrero P/'óiCí’stt de terciopelo granate , adornado 
con un drapcado de la misma tela; pero de color más claro y  
que forma las bridas: plumas y encaje negro le adornan.

4 . “ Corpino para  sociedad guarnecido con faya rosa, en­
caje de Cluny, escote cuadrado, mangas de muselina blanca 
y segundas de faya rosa.

8 .“ Tocado para sociedad. Es de encaje negro, adornado 
con llores, cintas y bridas de encaje.

6 .“ Cofia de muselina adornada con un drapeado, c in ­
ta azul y tlore.s, con cafda.

7.- Palclot de muselina, bordado, guarnecido con un 
bullón, por el centro dcl cual pasa una cinta; un tableado 
adorna el borde; g ran  lazo azul con caidas en cl cuello y 
mangas.

8." Casaca E nr ique  III adornada cou bullones, cintas de 
terciopelo negro y  encaje.

9.' Caiuisolin para vestido abierto, de encaje y  m use li­
n a  bordada; la guarnición del cuello es encañonada.

EXPLICACION DEL FIGURIN EN NEGRO,
(D e  la. e d i c i ó n  d o  l u j e  y  d e  l a  e c o n ó m i c a ) .

J.° Falda do cachemir gris hierro, adornada con cuatro 
encañonados, sujetos con un bies de terciopelo gris. Túnica 
li.sa, la rga  por delante y muy recogida por detrás. Corpino 
eon alde'tas largas, bordeadas con terciopelo.

Sombrero de terciopelo, adornado con florc.s, plumas y 
caidas do terciopelo.

Capa de jiaño gris, rítcía y con cuello doble.
2 . ‘ Primera falda de faya negra, adornada con dos vo­

lantes fruncidos y formando puntas agudits. Túnica de paño 
color do castor gris, con bieses do raso y i’ccogida con esca­
rapelas.

Corpiño amazona, pelerina corla y con cuello; sombrero 
de castor, adornado con terciopelo y una pluma.

M A D R I D :  1871.,— I m p .  d e  S a n to s  L a r x é ,  R io ,  24 .
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